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Sigo la obra narrativa de este prestigioso abogado desde 
que me fue dado leer Sombras de Ningurán, a la que siguie-
ron dos novelas publicadas anteriormente y dotadas de 
cierta carga autobiográfica, La niña de gris y El campo de 

Bucéfalo. La principal característica de la forma de enfren-
tarse a la escritura de José Manuel Otero Lastres (Cee, La 
Coruña.  1947) consiste en una sofisticada, y digo esto por 
rara, tendencia a revelar cierta nostalgia apoyada en la me-
moria pero donde la incidencia en lo oculto, en el misterio, 
es esencial para entender esa tendencia. Ni que decir tiene 
que esa tendencia a indagar en el misterio es una manera 
de profundizar en la infancia, que en primer lugar es el len-
guaje; sí, pero también el paisaje, y en Otero Lastres ese pai-
saje, Galicia, condiciona por ahora todo lo que tengo leído 
de su obra narrativa. 
       
«EL AFEITADOR DE MUERTOS», 
su última narración, es el intento 
más logrado por dotar a ese miste-
rio de un alma. El personaje de esta 
novela, un prestigioso cirujano, Jor-
ge Lavandeira  «Toliño», a consecuen-
cia de un accidente de tráfico en el 
que mueren su mujer, Soledad, y el 
hijo que espera, desaparece, «se des-
vanece», de su tierra natal, y reapa-
rece, movido por una admiración 
manifiesta por el almirante Blas de 
Lezo, en Cartagena de Indias. En la 
ciudad colombiana trabaja en un res-
taurante hasta que es despedido, y 
al acabársele los ahorros que traía 
de España, su vida, esa segunda vida 
que lleva, se convierte en la de un va-
gabundo abandonado a la suerte. 
 
LA SOLEDAD SE LE PALÍA con la amistad que le profe-
sa una vagabunda de origen gallego, Maruxa, que muere de 
repente. Por último, o eso creemos, Grelo, un perro es lo 
único que le queda ya a Toliño para acceder a los últimos 
escaños en que puede caer una persona, pero hete aquí que, 
al final, las almas de los muertos que afeitaba en un traba-
jo que consiguió en el Tanatorio Municipal le arrebatan el 
último hálito en una bellísima secuencia en una playa don-
de el alma asciende junto al agua que le rodea mientras un 
haz de luz que sale de ésta hace que Toliño se despida acom-
pañado de la música de Mahler, Borodin, Tchaikovski... 

Ni que decir tiene que esta escena final es un guiño a la 
terrible Santa Compaña, a las leyen-

das de San Andrés de Teixido, con 
ese hálito de la procesión de los 
muertos que recuerdan tanto a 
las leyendas artúricas... Otero Las-
tres ha conseguido aunar en feliz 

resolución una profunda des-
cripción de la vida de los 

vagabundos con el tono 
de su tierra natal. La 
novela, en este senti-
do, es un hallazgo. 
Como nota final aña-
dir que el dibujo de 
Eduardo Arroyo,   
que aparece en el li-
bro hubiera sido 
idóneo como porta-
da de la novela. L 

JOSÉ MARÍA POZUELO YVANCOS 

L
a reedición de esta no-
vela, publicada en Bue-
nos Aires en 1948, es un 
hecho de justicia con 

dos vertientes. La primera es la 
literaria, a la que iré enseguida, 
pues es novela sobresaliente 
por su calidad entre las publi-
cadas a mitad del siglo XX. Pero 
hay otra razón, que podríamos 
calificar de justicia cívica, pues 
no la tuvo Blanco Amor en vida. 
Fue uno de tantos exiliados que 
cuando regresó a España expe-
rimentó marginación y olvido. 
Claudio Guillén escribió que, 
además del destierro, el exilio 
implicaba destiempo, lo que 
Max Aub, otro gran exiliado, li-
teraturizó soberbiamente.  

Que Blanco Amor sea galle-
go, perfectamente bilingüe tam-
bién literariamente, no es deta-
lle menor, tampoco con relación 
al exilio, que compartió con 
otros muchos de esa tierra y no 
solo políticos. Buenos Aires lle-
gó a ser la población con mayor 
número de gallegos. Blanco 
Amor convivió con Rafael Dies-

te, Vicente Risco y otros mu-
chos. También tienen mucha 
relación con Galicia la temáti-
ca y atmósfera de La catedral y 

el niño, un novelón de Orense 
semejante, según advierte ya 
Andrés Trapiello en el Prólogo 
a esta edición, a La Regenta. 

Regusto arcaico 
Si Vetusta es trasunto de Ovie-
do, Auria que es la ciudad don-
de transcurre casi toda la no-
vela, es el Orense natal del au-
tor, lo que le lector advierte de 
inmediato pues reconoce cier-
tas descripciones de los que la 
novela es pródiga, como lo eran 
las anteriores durante el siglo 
XIX y ya no se hacia tanto en la 

época en que fue escrita. Por el 
lenguaje, pero también por la 
morosidad de los detalles des-
criptivos La catedral y el niño 
requiere de un lector que no 
tenga prisa, que acepte demo-
rarse en el deleite de una pro-
sa muy elaborada, más moder-
nista que realista, que se ha lle-
nado de hallazgos, pero también 
de un cierto regusto arcaico. 

Así como La Regenta es no-
vela para una trama de amor 

prohibido adulto en unos con-
textos sociales muy definidos, 
en La catedral y el niño también 
hay ambientes sociales, pero 
derivados a lo que más impor-
ta a su autor, que es el mundo 
de la infancia. Aunque ha me-
tamorfoseado la suya, pues 
Blanco Amor era de familia hu-
milde al contrario que el prota-
gonista de la novela, Luis To-
rralba, no cabe duda de la im-
pronta autobiográfica que tiene, 
pues presta el autor al perso-
naje vivencias que seguramen-
te fueron suyas, especialmen-
te el nacimiento de la concien-
cia de una homosexualidad 
sugerida y no declarada, que se 
percibe en escenas con los ami-
gos adolescentes, que el narra-
dor disimula en esa confusa 
parcela del nacimiento de las 
vivencias románticas.  

Es casi al final cuando emer-
ge este mundo de los afectos de 
la pubertad, puesto que la pri-
mera mitad tiene dos pivotes 
centrales en el mundo familiar 
roto y en el mundo social pro-
vinciano, clerical y hostil tanto 
a su madre como a su padre, 
quienes se rebelan contra él. La 
novela proporciona todo un 
cuadro en que la catedral es es-
pacio metonímico del dominio 
de una sociedad por parte de 
los prejuicios, que seguramen-
te el propio autor, hijo de pa-
dres separados, vivió en su pro-
pia carne. Desde luego la Oren-
se previa a la Guerra Civil es la 
gran protagonista colectiva. L 

EDUARDO BLANCO AMOR,  
LA NOVELA DE ORENSE

Si Oviedo tiene una novela, «La Regenta», Orense cuenta con 
«La catedral y el niño», gran obra de un gran escritor

LA RECUPERACIÓN  
DE ESTA HISTORIA, 
PUBLICADA EN ORIGEN 
EN 1948, ES UN HECHO 
DE JUSTICIA 

El alma luminosa 
de los mendigos

Galicia aparece, y desaparece, como un  
personaje más en las novelas de José Manuel 
Otero Lastres. Su último trabajo incide en ello
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